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La quimica de las proteínas 

El año de 1828 fue una de las fechas más memorables 
-en la historia de la química. Hasta en..tonces se había ex­
plicado por medio del principio vital l a formación de to­
das las sustancias orgán icas, y no se había considera_do si­
quiera la posibilidad de fabricarlas en un laboratorio. La
-química inorgánica y la orgánic:i eran ciencias distintas y
separadas que apenas tenían de común el nombre.

Pero cuando en 1828 vVoehler preparó la urea por
' ' .

medio de su isómero el cianato de amonio, el mundo cien •
tífico reconoció que �l abismo que hasta entonces s� había
�olocado entre la química inorgánica y la orgán_ica er�
imaginario, y que las sustancias elaboradas en la vida am­
mal Y vegetal, aun las mismas células de nuestro cuerpo,
podían analizarse y quizá sintetizarse. . . Vastos han sido los progresos de la ciencia desde en­
tonces. El número d� los cuerpos orgánicos aumenta cada 

d!a con una rapidez asombrosa, cuyo término no se deja 

iiquiera entrever. Los libros de texto que hace al�unos 

an� • . · tienen siete tios teman dos ó trescientas páginas, ya 

ochocientas, y el estudiante que hoy día se matricula en 

uno de nuestros colegios no puede menos de llenarse de es­
tupor al hacerse cargo de que, antes de que se gradú_e, el
bulto del libro de texto haurá tomado tal vez proporcwnes
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monstruosas. Ya no es Virgilio el espantajo del colegial 
norteamericano: es un libracho traducido hace poco del 
alemán, é intitulado A Text-book of Physiological Che­
mestry. 

Entre los cuerpos con que tales Rdelantos nos han fa­
miliarizado, no hay talvez ninguno que haya atraído la 
atención de la orbe científica á tal punto como las proteí­
nas. Nos son todavía desconocidas; ni siquiera podemos 
asignarles una fórmula; y sin embargo, lo poco que de 
ellas conocemos ya nos llena de entusiasmo. Ello es que las 
proteínas son el más importante constituyente de las célu­
las orgánicas. Estas moléculas tan complejas, compuestas 
de carbono, oxígeno, hidrógeno, nitrógeno y de algunos 
otros elementos en proporciones que todavía ign,oramos, 
son esenciales á todo organismo. Unidas con la celulosa, 
entran en la composición de las plantas. Constituyen casi 
por completo los t�jidos del reino animal. Sin ellas no hay 
Yida posible. Es, el secreto de la vida orgánica el que 
los sabios de nuestros días piensan tener en sus probetas, 
y si no pretenden aclararlo por completo, á lo �enos se 
lisonjean con la esperanza de disipar hasta cierto punto las 
tinieblas que lo rodean. 

Nuestro actual conocimiento de las proteínas se debe 
en gran parte alDr.:Emilio Fischer, ¡Jrofesor en la Univer­
sidad de Berlín. Ha logrado probar que resultan de diver­
sas combinaciones de ácidos amidados, esto es, de ácidos, 
que tienen en su fórmula el grupo NHz . Ha logrado tam­
bién aislar un gran número de estos ácidos. El método que 
ha empleado es muy complicado, y se conoce con el nom­
bre de método de Físcher. Este método es, en principio, Jo 
siguiente: una .,ltidad considerable de tejidos animales 
mezclados con ácido clorhídrico se mantiene por varias ho­
ras en estado de ebullición. Se destila luégo en el vacío 
para remover el exct'so de ácido clorhídrico. Se trata el re­
siduo con alcohol, y se obtienen asi las sales de los varios 
jcidos amidados. La mixtura de salfs Rsí ohtrni<fa �e ex-
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trae de la masa total por medio del éter, que disuelve las 
sales de los ácidos amidados. Se evapora la disolución para 
remover el éter. Luégo se destila con una presión y te pe­
ratura muy bajas. La temperatura se obtiene suficiente.: 

-mente baja por medio del aire líquido. Resultan cinco 6
seis fracciones con diferentes temperaturas de ebullición.
Estas fracciones se separan una de otra, y así los ácidos
amidados se obtienen puros.

Los ácidos amidados así obtenidos son muy numerosos.
Dieciocho de ellos se consideran como sumamente importan�
tes. Mencionaré solamente la glicocola (CH1 NH

1 COOH�t 

descubierta por Braconnot en la acción del ácido sulfúrico
sobre la gelatina; y lá tiroxina (C1 H, (OH). CH, CHNH

1 

COOH), descubierta por Liebig, derivado amidado del áci­
do feniláctico por sustitución del oxhidrilo alcohólico pOI'
el grupo NHfl .

Bien se sabe con qué entusiasmo, al fin de la última
centuria, imitábamos á los alemanes en todo lo que se re­
fiere á la educación. Este entusiasmo se va-ya d ebilitando.
No faltan, sin embargo, entre nosotros los profesores que
no se atreverían á considerarse "up to date" si no hubie­
sen ido á sentarse por algunos años en las aulas germáni,.,
cas. Los descubrimientos de Fischer han dado al fervor
germánico un nuevo esplendor. El entusiasmo esta vez ha
rayado en locura. Han llegado á Alemania_ nuestr?s estu­
diantes en tal número, que Fischer se ha visto obligado á 
construir un nuevo laboratorio destinado exclusivamente á 
los hijos del Tío Sam. Y los que vuelven de allá, con qu� 
desdén miran á los amigos que no han tenido bastante di­
nero ó bastante fe para alejarse de las riberas del Hudsonf 

Resultados semejantes á los de Fischer podrían, si5t 
embargo, obtenerse en este país. El investigador america 
no que hasta ahora ha obtenido los mejores resultados ha 
sido eI·Dr. Tomás B. Osborne. Del total nitrógeno de le.e 
proteínas ha logrado obtener 76 por 1 oo en forma de áci'­
dos amidados. El profesor Juan A. Mande), de la Univer-
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aidad de Nueva York, ha obtenido, poco más ó menos, 50
por 100. Hay que confesar, sin embargo, que las condicio­
ne� en que. nos hallamos en este país no son siempre las
meJores. Mientras algunos gobiernos europeos consagran
«:ada año sumas importantes á investigaciones científicas
el gobierno de los Estados Unidos no da ni un centavo:
Hay que contar, por consiguiente, con fortunas particula­
res. Estas son numerosas, á la verdad. Nuestros millona­
l'ios tienen una reputación bien merecida de generosidad.
Juan D. Rockefeller ha fundado con sus millones la Uni­
-versidad de Chicago; Andrés Carnegie ha levantado con
•u propio bolsillo varios laboratorios, sin contar centeaa­
res de bibliotecas públicas que adornan las calles de Broo­
klyn y de Nueva York.

Pero se echa de ver que nuestros filántropos tienen para
los monumentos exagerada predilección. Un laboratorio
monumental de seis ó siete pisos, con el nombre del funda­
dor en el frontispicio, es cosa que embelesa al transeúnte,
Y además que �asa á la posteridad. Poco importa que esté
el tal laboratorio más ó menos provisto de aparatos. Y así,

Ji_emos llegado á tener bibliotecas sin libros y laborato­
!IOS_ vacíos. Cuando quiso el Dr. Mande! hacer en Amé­
rica lo que Fischer en Berlín, no halló en toda la ciudad
d_e � ueva York ni una gota de aire líquido, y tuvo que di-

- l'lgirse al Sr. Osborne, el cual, más afortunado, tenía cier­
ta cantidad del producto.

Después de analizar las proteínas, nuest�os modernos
químicos han querido sintetizarlas. El químico francés Ba­
lard había obtenido ya en 1842 un ácido amida do artificial.
El _Sr. Fischer ha tratado de combinar entre sí el mayor 

posible número de tales ácidos. Sus esfuerzos han sido co­
ronados con éxito. Ha logrado preparar sintéticamente va­
rias combinaciones de ácidos amidados que presentan con
las proteínas la más sorprendente analogía, y á las cuales
�a da?º el nom�re de polipéptidae. La más compleja po­
hpéptida ohtemda consta de dieciocho ácidos amidados
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combinados entre sí. Es, pues, una octodecapéptida, cuya.
fórmula es la siguiente:

H
1

NCf-l'tC,Hu) CO (NHCH1COJ3. NHCH(C,Hu) CO.

(NllCH1 C0)
3 

NHCH(C,H9) CO. (NHCH1 C0)
8 

NHCH1
COOH. 

Esta •octodecapéptida es una verdadera proteína, muy
simple, sin embargo, si se compara con las proteínas na­
turales, tales como la albúmina del huevo ó el tejido mus­
cular .

¿ Llegaremos algún día á preparar estas últimas? Sería
presuntuoso contestar afirmativamente; pero los resultado"
ya obtenidos no pueden menos de darnos cierta esperan­
za. Algunos entusiastas, salvando los años y quizá los si­
glos, miran ya como completado lo que talvez no podre­
mos nunca efectuar. Así, uno de nuestros periódicos anun­
ciaba hace poco que en un laboratorio de química se
había fabric¡¡.do un embrión humano. Mientras tanto, el
Dr. Fischer admite que la producción sintética de las pro­
teínas naturales será una tarea terrífica. Y el Dr. Mandel
reconoce que las proteínas construidas en el laboratorio
difieren en todo punto de las que forman los tejidos de
nuestro cuerpo. Viven éstas; muertas son aquéllas. Las
combinaciones que los químicos gastan días en obtener, las
completan en un momento y de un modo infinitamente
más perfecto las proteínas vivientes. Llegaremos talvez á
preparar la albúmina; mas no por esto habremos salvado
el abismo que separa el sér inorgánico del sér viviente;
abismo que hoy día, no menos que antes, desespera á l�
partidarios de la evolución á la Spencer, á pesar de los es­
fuerzos gigantescos de un Ernesto Haeckel en la obra de
una larga vi :ia que ya se va acabando.

Pero aunque no obtengamol'l talvez nunca los resulta­
dos á que aspiran algunos optimistas, no por esto quedará
vana nuestra labor. Cuanto mejor conozcamos la natura­
leza íntima de las proteínas, tanto ml'jor sabremos lo que
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pasa en ese complicado laborato_rio que se llama cuerpo hu­
mano. Y talvez entonces podremos ayudar á nuestros her­
manos que sufren y contribuir á darles la parte de felici­
dad que en este valle de lágrimas corr�sponde á todo sér 
humano. Si algún día obtenemos tales resulta<los, podre­
mos mirar con satisfacción y orgullo las noches que ha­
yamos consagrado á trabajos arduos y tediosos. La son­
risa de la madre cuyo párvulo habremos salvado, será 
nuestro galardón. 

Nueva York, Enero de 19II 

JOSÉ LUIS PERRIER 
Colegial Honorario 

Galería de hijos del Colegio 

FRANCISCO JOSE DE CALDAS (r) 

" La vida de los hombres públicos es una 
propiedad de la historia imparcial." 

F. DE P. SANTANDER 

Para la celebración del primer centenario de nuestra
independencia nacional, la fecha más grande y más glorio­
sa que puedan registrar las páginas de la historia ameri.­
cana, y cuya sola enunciación basta para que palpite de
patriotismo el corazón de todo colombiano, considero un
deber el que todo ciudadano haga un esfuerzo e� la órbita
de sus capacidades. 

Festejamos el primer centenario del inmortal 20 de
Julio de z8rn, día en que se convirtió en realidad la ideaque desde tiempo atrás venía ganando terreno en el espíri­tu �el pueblo americano: romper las cadenas de la domi­nación española y fundar una república; día en que se ini-
---

( 1) Premiada con segunda medalla en el concurso abierto por el Co-legio para cefobrar el Centenario de la Independencia.
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dó la guerra de nuestra independencia, por tántos títulos 
justa, grande, cuya historia constituye una fuente de pur!­
simas enseñanzas, donde debemos beber todos los colom­
bianos, si es que pretendemos ser dignos hijos de esta tierra. 
si es que merecemos ser herederos· de la obra sin igual que 
nos legaron nuestros padres. 

Describir los principales hechos de aquella magna re­
volución; hacer la biografía de los próceres, hé ahí un ver­
dadero problema á los OJ�S del biógrafo; la gratitud nacio­
nal todo lo ha puesto en claro, el agradecimiento todo lo 
ha colmado la -vida de esos hombres es harto bien cono-
cid a; sin embargo, digamos una palabra más, dejemos co-
rrer la pluma para recordar sus glorias, para no dejar pa­
lidecer en la memoria de los pueblos su historia; éste es el 
homenaje de eterno agradecimiento y gratitud que se debe 
tributar constantemente á aquellos que han sacado á sus 
hermanos de la noche de la esclavitud y les han restituído 
el bien precioso que Dios ha dado al hombre : la libertad•

¡ Qué acciones 1 ¡ qué guerra 1 ¡ qué hombres I de entre 
aquel pueblo de ignoran,tes se levanta de golpe una gene­
ración de sabios, de soldados, modelo, asombro del valor 
humano, que levantan la cabeza p_g_r tantos años humilla­
da y oprimida y derriban el poder absoluto rle los reyes, 
en una lucha titánica que no tendrá igual en el curso de 

los tiempos; los vemos atravesar las pampas en busca del 
enemigo, con un arrojo bravío; hambreados, desnudos, 
vencedores unas veces otras vencidos, jamás desalentados, 

/ 
' 

en el transcurso de largos años� hasta que un día en Boya-
cá los clarines -victoriosos anuncian á los cuatro vientos que 

sobre'las ruinas de un reino debilitado se ha levantado una 
república fuerte; que se ha abolido la injusta f:Sclavit11d; 
que el pueblo no es ya juguete de los caprichos de un rey, 
-sino fiel cumplidor d� sabias leyes.

¡ Escrito estaba en el libro de la Providencia que el 
mundo americano no pod!a ser colonia 1 

Entre los grandes colombianos, autores y sostenedo�es 
de la colosal obra, hay uno que para mi siempre ha sido 




